
de cal e l albercón, de agua verdosa, donde 

los burros beben.

¡P ard a y  blanca es la  llan u ra  seca! P ard a 
como la  corteza de los o livos que la  tierra  
escarban con sus raíces y  chupan, en lo pro­

fundo, el agua precisa para tornear, en sus 

ram as tiernas, las olivas. B lan ca  como 
las entrañas del pan de trigo candeal hecho 
con chorros de sol radian te y  de gotitas de 
agua alm acenada, por el tiem po, en el fo n ­
do de la  larg a  barbechera.

Parda, blanca, seca, polvorienta, gran­

de... y  a trozos tapada con el hum ilde m e­
lon ar tendido ; con el azafran al lív id o  los 
días del m anto  en la  otoñada ; con los ba­
rrocos bordados verd es — cual saya de V ir ­
gen— • de los pám panos que arrastran.

R E G A D I O

¡D ios m ío !, en la im ponente m agnitud de la  llan u ra  en la canícula, 
¿no h abrá m ás consuelo para  el cam inante sediento que la  verdosa agua 
del a lb ercón  de los asnos y  la gorda del pozo de L a  R aña, donde beben 
las ovejas? >-

A q u ello s picudos chopos en la  raya  de la  lejan ía, con el tem blar de 
sus hojas, son los heraldos gozosos del oasis de un regadío  de L a  Man-

... d e  s i g utilmente es­
parcidos.

(Fotos Alonso.)
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Aquellos picudos chopos en la 
raya de la lejanía...
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